La inminente defección de los discípulos
Texto:


“Y cantados los himnos salieron hacia el monte de los Olivos.

Entonces Jesús les dice:

· Todos vosotros vais a fallar esta noche por mi causa, Porque está escrito; <Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas del rebaño> Más después de mi resurrección, iré delante de vosotros a Galilea.

Pedro intervino y le dijo:

· Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré.

Jesús le dijo:

-Yo te aseguro: esta misma noche, antes que el gallo cante me habrás negado tres veces.

Dícele Pedro:

· ¡No!, aunque tenga que morir contigo, yo no te negaré.

Y lo mismo dijeron todos los discípulos. (Mt. 26, 30-35)

Composición de lugar:

Jesús con sus discípulos va desde el cenáculo por el camino que lleva al monte de los Olivos.

Petición:


Gracia para conocer internamente los sufrimientos que padece el Señor. Los físicos y los morales, al ver la cerrazón de sus discípulos, que no escuchan sus palabras.
1º Todos vosotros vais a fallar este noche por mi causa.


Cuatro afirmaciones de Jesús, cada una de ellas añade un aspecto doloroso al conjunto

“Todos vosotros”, no habrá excepciones en el grupo de los elegidos. Son los que le acompañado en todos los momentos de su vida pública. A quienes les ha confiado sus sentimientos, y explicado con detalle el conjunto de de sus actos, sus motivaciones, incluso su relación íntima con el Padre. Les preparaba para llevar acabo, completar la misión, que el Padre le había confiado. Su convivencia día a día; tantas esperanzas puestas en ellos… ¿Qué fruto van a dar ahora, en el supremo momento de su vida? ¿Perdemos la confianza en el Señor en nuestras defecciones, en nuestras cobardías…? ¿Nos escandalizan las caídas de otros…?

“Vais a fallar” No es un fallo cualquiera, insignificante; se trata del abandono, la huída dejando al Señor solo. Es una desconexión total con él: no tener nada en común con él y con su causa, el Reino de Dios. Es que eso es volver a los valores del mundo: ante todo la seguridad propia, la ausencia del dolor, la preponderancia de la imagen (ser tenido por…) Y todo por la cobardía de no asumir las consecuencias que podría ocasionar una declaración abierta de estar y pertenecer a Jesús y su causa. Tuvo más fuerza el huir de lo desconocido que la decisión de confesar la identidad propia.
“Esta noche” Jesús siente el vacío y la soledad que va sufrir, cercano, en contraste con la acción que acaba de celebrar donde les ha prometido estar siempre con ellos. El estará presente, pero su fuerza no podrá darles el valor que necesita en este momento. Ese auxilio les llegará más adelante, pero ahora…

“Por mi causa” Es el responsable de todo lo que va a suceder. Su causa es la causa del evangelio, de la Buena Noticia para todos los hombres. Pero ahora ellos no lo pueden percibir así. Solo ven lo inmediato, el peligro que se acerca… ya está ahí.

2º Heriré al pastor…

Estaba escrito…Jesús utiliza las palabras del profeta Zac. 13,7. Y esto les debía hacer reflexionar… porque el que hiere al pastor en el texto es Dios, es decir, que esto no escapa al plan de Dios. Si entraba en su proyecto la negativa de las autoridades del pueblo y lo mismo la traición de Judas… ¿Es posible que  contara también con el comportamiento d los suyos? ¡¡Hasta este extremo de soledad podrá llegar a vivir el Señor!! ¿Era “necesario”? el Padre no lo quería pero tuvo que contar con todos esos rechazos y contradicciones a la predicación de su Hijo, para que la manifestación del amor sincero de Dios a los hombre no conociera barreras. ¡¡Hasta ahí llegó!!

Pero añade Jesús: más después de mi resurrección”  de nuevo, inseparable de la Cruz el anuncio de la resurrección y de la gloria. La figura del pastor herido recobra la vida tras la muerte y será el que vaya delante de sus discípulos a Galilea.
Tras el fallo, la Cruz y la muerte; pero eso no es fin.  Se restablecerá el equilibrio mediante la reconciliación, cuando reconozcan lo pasado en las llagas curadas del resucitado. Y así se formará “un nuevo rebaño que marcha detrás de su pastor”. El problema es que esta segunda parte no tuvo cabida en la mentalidad de los discípulos. solo entendieron la primera parte, por eso huyeron.

3º Pedro inervino

“Aunque todos…” Se contrapone a  los demás y se considera más fuerte, más decidido- Esto es lo que le perdió. Los demás huirán, escaparán lejos del peligro, se esconderán. El confía en sus estrategias, en su capacidad de disimular, de hacerse pasar por lo que no es, y por eso sigue adelante. El será la excepción, pero para mal. Subestimar la fuerza de la tentación lleva a descuidar la guardia y ante la dificultad se pierde la coherencia.
4º Lo mismo dijeron todos los demás.

Pedro se convierte en portavoz del grupo y así lo sienten ellos. Por eso no podían quedarse atrás. Lo mismo ocurrió cuando los dos hermanos Zebedeos le pedían al Señor puestos destacados en el Reino. O cuando discutían quien era el más grande entre ellos… Mostrar ahora debilidad, o vacilación, manifestaría ser inferior a Pedro o a los otros. Eso podría ser un obstáculo a la hora de ser tenidos en cuenta a la hora de establecer el Reino. 

¿En qué reino pensaban ellos? Tanto les costaba desprenderse de su idea… ¿compartida entre ellos durante estos meses de convivencia con Jesús?

Al final la realidad pondrá las cosas en su sitio.

Esta escena la reproducimos con frecuencia en nuestros “sueños” lejos de ser realistas, porque no conocemos la fuerza de la tentación que nos acecha. Y cuidado que el Señor nos advierte todos los días… Padre Nuestro… no nos dejes caer en la tentación…  Y podemos vivir engañados porque anteponemos los deseos, los sueños utópicos a la realidad. La realidad no es la  misma cuando la pensamos que cuando la vivimos. 

Cuando pensamos en nuestras fuerzas, en nuestros proyectos… la imagen propia es diferente del yo que anda por las calles y las oficinas; el que vive dentro de la casa y se relaciona con los demás de tú a tú.

Y tan perjudicial es creer que somos capaces de afrontar cualquier situación que nos pueda venir, como temer los fallos y deficiencias “contando solamente con nuestras fuerzas. El error está, como Pedro, en olvidar que el Señor va a estar presente, y el no va a fallar (pero lo tenemos que pedir diariamente y en todas las circunstancias) para acometer lo que él nos muestra como su voluntad. No más, pero tampoco menos. Si nos metemos donde no nos llaman, y el Señor nos ha prevenido que aquello no es ”su misión”, la que él nos ha confiado, entonces las cosa pueden  tomar un camino diferente del esperado, o del deseado
El resultado de la misión que el Señor nos confía es independiente de que seamos optimistas empedernidos (como Pedro y los otros diez) o pesimistas (como Judas) y pusilánimes ante el temor del fracaso. Si hay disponibilidad al seguimiento del Señor, al final la victoria de Jesús será nuestra victoria… aunque la herida del pastor hay llegado hasta la muerte.

¿Logro entrar en los sentimientos del Señor respecto de sus discípulos?

Pena, tristeza, dolor, decepción, preocupación… ¿qué va a ser de ellos?


¿Siento lo mismo ante mis fallos; los de mi cercanía; los de la Iglesia?
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